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LIBROS 

JJAFPAHA, M., o. P., cw·sv.s Manualis 1'hcologiae Doumalicae, esctmdum 
e.Hui Tlwmac prlncipia. Vol. V. De {71'atia Ch1•lsti.-g(lit.. Mar·icttl, Vía 

Lcgnano, 23 (Tnrino, 19!iH) In 8,0
, XIV-2tü. 

CoQ clarictUd y orden nada vulgares se encuadra sintéticamente toda 

la. doctrina de :a gracia en los cinco capllulos de la Suma. Teolóotca: Ne.­

cesidad de la gracia, su (scncia, divisiones, causas y efectos. El método 

adoptado en el desarrollo Je las distintas cuestiones es el COl'ricntc y 

hoy día casi universal en libros de este género: Prcnotandos o nociones, 

errores, documentos de la Ig:esia, triple prllcba de Rscritura, 'l'radición y 

razón teológica. y dificultades. Frecuentemente se afiadc también a con­
tinuación del enunüiado de :a tesis, aunque a veces de modo poco pre­

ciso, la calificación o grntio de cci'tc;,;a de aquella proposición. Además de 

una breve bibliografía general, que precede a la introducción, existen 

otras bibligrafías parciales al final de cada capítulo, útiles ciertamente 

para quien pretenda ampliar sus conocimientos. La orientación doctrinal 

es :a tomista rígidn, si bien defendida con bastante moderación. r•;n este 

punto, sin embargo, echamos de mrnos alguna mayor sinceridad Cifm­

tiflcu, cuando se presenta, pol' ejemplo, tan rotundamenle como doctrina 

agustiniana (n. 181), y aun del Doctor A11gélico (n, 182), el sistema to­

mista de la gracia eficaz, ~iendo bien sabido que los doctos opinan muy 

distfntamcnt~ acerca de este particular. Tampoco nos agracia el que S\l 

Lralgan como divcn;os sistemas el molinista y el congruista (n, 1V2-9), ya 

que en este punto est{rn totalmente de acuerdo. Por lo demás, tanto :as 

condiciones pedagógicas del libro como su brevtclad y su misma presen­

tación tipográtlca le hacen muy a propósito para texto de los Seminarios. 

S. GONZALEZ, S. l. 

JllLLENSCHNEIDIUl, CI,EMENT, G. SS. H., Pour 1me C01'1'édernption marialc 

bten comprise.-gditions "Marianum", Vialc Trenla Aprfü~, 6 (Homa, 

1049) 15/l. 

La Corredención Mariana es objeto de enconada controversia entro al­

gunos tcó:ogos moclcrnos. Los campos se han deslindado netamente: uno:> 

(pocos por cierto, pero de renombro bien mcl'ccido por otros conceptos) 

niegan sin mntrngcs la cooperación directa de la Virgen a :a ohm positiva 

de la redención, aunque la conceden en lo que atafie a la (list!'ihución 

de las gro.cias; otros (muchos en número y de no menor peso y auto­

ridad teológica) aflrrnan sin rodeos que la Virgrn cooperó a la misma 

Redención del linaje humano en unión con .Jesucristo y con sumisión a 

1'~1. coopenlción que no era necesaria, pero si que la quiso Dios gratuita­

mente. La controversia nos pare-ce que no lleva trazas ele llegar a una 

-solución amistosa por muchas razones, quizás más subjetivas que ohjé ➔ 

Uvas. pero además ,porque no siempre se p:antea el problema en el mis­

mo estado de- la cuestión, ni los adversarios quieren responder escueta~ 
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mento 1:l las dificultades que se les proponen: cada uno ~oslicne su ma­nera de pensar y de juzg11r, y cuando le atacan, en lugar de contestar a 'los argumentos que- el arguyente le objeta, responde reafirmando Jo 
dicho antcriormcnle o reforzando sus nrnncras de pcnsal'. 

El P. Dillcnsclrnúltlc!' ya ha compuesto otros tralados sobre el temo <le la corrcdcneitín, y como sus escritos, princlpa:mrnte su "ftlarie au ser­
vice de not,·e Rédcmvt.ion", fué severamente cl'ilicado por algunos de sus adversarios, respondió con un :a!'go arlfculo en "l\-Iurianum" y que se ha convertido en uq verdadero libro de 154 fláginas. J~n él defiende lodos los aspectos de su manera de opinar sobre la Corredención Mariana -y nnfoca bien el !J)rohlerna desde su pr.lncipio. 'I'ienc en cuenla las argu­mentacioq0s de sus contl'incantes, y a ·base de ellas ha t!'azndo todo el 
plan de su clucubl'nción. "gn dos capítulos preliminares (dicr, en el Prólogo) Hmitarcmos el objeto del debate y determinaremos los proccdi· 
rnientos de mt\todo que- :;e imponen en la materia. Luego insistiremos en 
el hecho de la corrcdcnción mariana, est.alúeido por el argumento de auto­
I'idad, descrito en su evolución llist6ric,1 a través de la tradición cató:lca. y demostrado por lo ra;,,ón 1.coltígica. Por último. de nu(·vo estudiaremos lrt explicación teológlca del concurso salvlllco úc Nuestra Scfiora, tratando sucesiwuncntc de la Hcdcnción privi:egiclda de María en vislas de su mi­
sión corri'dcntora; de la co1Tcdc11ción mal'iaiw con l'espcclo a Ja esencia de nuestra redención; de la raz<Ín de SPJ'. y (leJ sentido profundo d"c la co1Tedención rnilrlana; de los difercnt.l!S modos de corrcdmciún mariana 
inmediata a nuestra redenciún ohjetiva, preconizados por ciertos teólogo!s antiguos y modernos" (p. 6-7). 

La. enu1ntT-aciún del plan indica la vasta materia que se trata en esta. 
obra. m csU:o es sumamente claro y ordl nado. Dillenschneider procura no incurrir' en el defecto que al principio mencionábamos, y por lo mismo vn. cxamin1rndo uno por uno los argumentos de sus adversarios y res­
pondiendo direclamcn1.c a ellos. Luego, pasando a la ofensiva, cila uno por uno lo~ 111°.gHmentos que en su favor presentan sus contrarios, y los re­
futa t.xrnbién uno por uno. HcsuU.a asf un t.ral.rnjo claro, nH 1.ódico, ordc·· nado, que va al fondo de la cuestión y puede contribuir-si hay buena voluntad---•-a dar lu;,, a la controversia. j Que Ja Virgen Sanlísima ilumine 
:as inteligencias y fortifiq:rn los corazones para. que con objclividad, sin­cerhlad y humildad invrstiguemos en esta tan consoladora. doctrina, y 1·eportcrnos así el fruto de la Hedención l 

Al autor Je damos la enhorabuena y deseamos no se fatigue ni des­fallezca en esta luc!Ja por Ja causa de Maria, en la que con sinceridad de· seamos, como ül desea, poseer toda y sola la \'Crdad. 

FHAr--ClSCO Dio; P. SOLÁ, S. J. 

G_AI:rma, PAui.us. S. l., De. Paenil-wli1L, 'J"tactatus (l\'>gmatico-h-istoricus, nova. editio.--··•Ponl. Unive!'. (J1•cgoriana (Hn!llile, 19Ml) Vl!J·57f). 

El P. Ga:Ucr nos ha l'Cp;aludo éOn una nueva edición de su tratado ltlslól'ico-dogn1álico t1cerca de lrr penitencia, Nw:va la llama su autor, y no tercera preci:::rn.rncnte, como le correspondía en Ja serie de ediciones. 
Y es que efectivamente es una nueva tdición. ,por las nuevas cuestiones que en ella se introducen, poi' los nuevos índices que se Je aiiaden {rn­criturbtico, onomástico y mrnlíl.inn), por la numeración r;cg-uidu. de las J1otas d(~nlt'o d0, cada apartado y por las mejoras de redacción, ctoctrina­
}Es y hib:iogró.flcas que se encuentran a lo largo de todo el libro. En to­
tal, sor, catorce más los números marginales que suma esta ed'ición so­
bre las anteriores, con las cuales ya no concuerda la presente a partir del número 142. 
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De las dos partes en que· Galticr divide el tratado de la penitencia, la. 
penitencia como virtud y :a penitencia como sacramento, la prlmcrn, mu· 
cho más breve que la segunda (n. 1·11'1). apenas ofrece reformas de 
consideración, si no son las ya apuntadas antf'riormente. I~n cambio, en 
la segunda parte (n. 1i5"G2G), tropezamos con cuatro sorpresas ugrnda­
blcs. Las dos primeras vienen a completar la doctrina acerea de la exis­
tencia del sacramento de :a penitencia, y las últimas responden a proble­
mas de alguna actualidad. 

Aque: capítulo, de que la Iglesia primitiva sicrnpre tuvo conciencia de 
la facultad que ,Jesucristo le diera de penlonar los pecados, queda refor­
zado en esta edición con dos nuevos apartados: Uno (n. H2·1'tG} sobre la 
existencia de pecadores en la Ig:esia, dentro de los mismos ti~mpos apos­
tólicos, y drl uso que la Iglesia hizo con ellos del poder de perdonar los 
pecados; y otro (n, 187-195) que es un sumario (le :a doctrina penitencial 
en la antigua Iglesia, cual viene reflejada 1por los dos grandes Papas, San 
León Magno y San Grcgotiio Magno. 

La Instrucción de la S. Penitenciaria, del uño 1 Oftll, acerca de la abso­
lución dada de manera general a muchedumbres, no sólo ele soldados a 
quienes amenar.a la muerte, sino también a cualquier c:ase de Ocles que 
de otro modo se vcrian privados de la gracia sacramental y de la sagrnda 
comunión, a primern vista pudiera parecer una aprobación de la opinión 
de Ballcrini, contra el pat·ccer general de los teólogos, de que no bastan 
actos puramente internos por parte del penitente para la validez del sa· 
cramento de la penitencia. Sin embargo, piensa Galtiet· (n. 394) que dich:t 
Instrucción saiva suficientemente la opinión genera!, y que no toca de 
ningún modo aquello que constitUJ'C el fundamenlo en que se apoya 
Bal!cr.ini, de la validez de la absolución dada a moribundos, ¡n·ivados df' 
conocimiento. 

Oportuno es tarnbiCn el escolio del n. 515, en defensa de la licitud y 
utilidad de la confesión frecuente. 

Agradecemos, pues, al P. Go.ltiel' esta nueva aportación a la ciencia 
teológica. Si con las anlct·iores ec!icioncs del tratado ele la penitencia, si 
con sus numernsos y variados m·Lículos sotJ!'e lemas pcnit.encia:cs, si con, 
su documentado libro de UEqlise et líl ·1·emissíon eles J}échés aux JJremiers 
sli)cles (París, H)'.)2), !lgurnha ya Ga:Ucti con razón 01 vanguardia de los 
investigadores catú:icos en el campo penitencial. hoy, con esta nueva ecll­
ción del tratado sobre la penitencia, tiene un título más para ocupar tan 
glot'iosas avanzadas. 

S. ÚONZÁLEZ, S. J. 

DURWELI,, I~.-X., [,a !léWl'/'CCtion de JéSllS mysle·J'e lle Salut.----Edit. Xavier 
Mappus, 52 Avenue 1-Iaréclia! l•'och (Le Puy-Paris, 1950) 397, cenli­
metros 22 x 1G. 

Ifa sido frecuente en la literatura cristiana considerar la Ilesurrecclón 
del Señor casi exc:usivarnente bajo su aspecto y valor apologético. Mo­
dernamente han ido apareciendo muchos artículos y aun obras que la 
miran mfts bajo su aspecto y valot' soteriológico, y esto muy conforme 
con el ,pensamiento de S. Pablo. 

La presente obra del Ilcdcntorista P. Durwcll, profcsm1 en el gscolas­
ticado de f<~chternacll, nos da tal ver. la primera síntesis bíblica sobre el 
carácter sotcrio'.ógico de la Hesurrecciún. 

Es un libro que se dirige a sacerdotes y apóstoles, en general, más que 
a especialistas y pl'ofesorcs, pero denso y ele mucho fondo. 

En el primer cap. expone el autor el carácter soteriológico de la Re­
surrección. gn el cap. II la compara con los ot.ros dos hechos soterioló-
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gicos de Jesús: su Encamaciún y su Muert.n, En el cu 11. III determina el 
va:or soter!ológlco particular de la Resur-rccc16n. _l~n los cap. 4-7 esta­
blece los resultados )' efectos de la Hesurrección tanto en Jesús como 
en su Iglesia. l~n el cap, 8 enumera los me.dios de expansión de la vidll 
nueva cristiana. Por fln, en e: cap. 9 considera la Hesurrección en su re­
laciún con la -vida del ciclo. g¡ libro está nnry bkn presentado, con notaR 
abundantes e Indices práct.icos. 

,l. LEAi,, S. l. 

AL'l'ANEH, n., Pal1'ologie. Lehen, SchrH\.cn und Lchre der l{irchenvlHer. 
Zweite, cr,vcU.erte Auf!age (He!'ders 'l'hcologischc Grundrissc).-Verlag 
Herder (l<'rellrnrg, H/50) 8.0 XX-l1\l2. 

l<;n alguna ocasión cscrlblamos que una nueva edición de lf1 Patrología 
de Altancr consliluh1 un verdadero rega:o para los palró:ogos y para los 
estudiosos de los Santos Padrrs (Hazón y Pe, 116, 10:rn, 327-329). 

Y es que, con certeza puede aflrmarse, no existe hoy día mc(l'io más 
apto para informarse rápidamente, en un momento dado, sobre el carác­
ttr y circunst.anclas hiogl'áflens de cualquier Sanlo Padr,e de la Iglesia, 
sobre sus di\•ersos aspectos cronológieos y llilJ!iográficos, sobre la signi· 
ficación y conl.cnido ele sus csc!'itos y su aportación caracterlstica a la 
l1istoria de los dogmas, so!Jl'C la novísima llleratura de la Investigación 
actua: acerca de cada uno de esos puntos. Con l'-<tzón se suceden las edi­
ciones, con periodicidad reclamada por el auge creciente que van adqui­
riendo estos estudios. 

Hoy aparece otra edici6n alemana, que es In segunda desde que Al­
taner hizo personalmente suya la conocida obra de Hauschcn. En ella se 
recogen todas las mcjom:, y ampliaciones de las ediciones anteriores, 
~H'incipa!ment.e las dos italianas, 19110 y 1944, avaloradas con :as indica· 
clones l)il.Jllográflcas del aut.011, sino que se ha sometido a nueva aprecia­
ción la l!leraturn de la postguerra. 

Más de L000 nuevas referencias llibliográficas .Ja enriquecen, sobre 
tus 1.600, nuevas para su época, que contenían las ediciones italianas, y 
las otras innurnern!Jles que por su importancia se conservan de las rd!­
ciones antel'iores. No menos de ia nuevas per:-wnalidacles patrísticas so 
introducen que. no habían hallado antes calJida; cntr(' ellas, dos ei,paf'io­
Jas: Apringio de BeJa y Eulropio, prcstJJlcro. 

No es extraño que t.amhi(in aparezcan acá y allá traducciones: 1940 )' 
19Vt, italianas; HM0 cspafío!a, sobre la ita.liana de HH0, reimpresa sin 
modificación en 1 !H!J; 1 \lid. francC'sa; HH 7, húngara; en preparación,, otra 
italiana y una inglesa en Nueva Yorlc 

La presentación es nítida y elogan\.e, en tipos modernos, de muy gl'lltll 
lecturu, buena muestra de la técnica editorial n que nos time acostum­
brados Herder. 

Josf; MADOZ, s. l. 

ARIAS, L., O. S. A., O{n·as ele San Aoustin mi edición bilingüe. 'l'omo V. 
'J'rataclo sohrc la Sanltsima 1'rinirla.cl..-Bi!Jlioteea de Autores Crist.ian,)fi 
{Madrid, 19118) XVI-94:l. 

ConUuúa la a11lielada c0Jecc16n de obras de San Agustín en la B. A. C. 
este quinto volumen, en el cual se presenl.a en liermosa cdlclún billllgüe 
la o!Jl'U genial del Santo sobre el mistc1·io de la Slma. 'l'rinidncl. Precede 
en :a inll'oducci.ión un npart.ado acerca de la doctrina prcugus!.inlana de la 
'l'rinidad; en él se traza a graneles y seguros rnsgos esta historia, apo­
yándose en autorPs do todR solwncia. Las consideraciones tl. propósito del 
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libro mismo De Trinitale son muy opo1·tuuas para llar una idea clara ,,'le 
San Agustín y de su obra. 

Nos dice el autor cómo ésta es la primera traducción castellana que 
ve la luz pública, 'J'anto en las páginas de la 1ntroducción como en la 
traducción misma, es nola!Jle junto a :a lldclidad la fluidez y propiedad 
del lenguaje, que hace más atractiva la lectura de pensamientos en si tan 
oltvuclos y jugosos. En el indice de nombres y materias que se prometió 
para el último tomo de las obras aguslinianas quedará en parte suplida. 
la falta que o.qui se advierte de semejante ayuda. La edición lat.lna eg :a 
de los Maurlnos tal y corno la reproduce Migne en su tomo /12. Un indice 
de los códices que contienen estos libros De 1'r1nitate quiere animar a 
que alguien tome sobre si Ju hcncmúrita tiU'L'a de preparar una eclición 
crítica. Con t.odo creemos que no hubiera estado demás explicar algo 
cuáles han sido lus prlnclpa:es ediciones y con qué criterios se hizo la 
edición de Migne, a tln de que se critienclan mejor las notas que apare­
nen al ple de la edición latina. 

Personalmente hubiéramos preferido que el P. Arias hubiera recurt+ 
t.10 a otra fuente pam su noción del "essc ad" en la Stma. 'l'rlnidacl (p. 33) 
o al menos hubiera prevenido una falsa Inteligencia en el :ector, como 
10 hace el propio autor tic aquella explicación en el artículo referido. Juz­
garnos que en ,puntos tan dc:icados es prcfcr.ible que ohrus de vulgariza­
ción no propongan sin mús teorías opw:stas-aun sólo aparentemente-•­
ª las tradiciona:es, por respetable que sea su autor, mientras no estén 
ava:adas por el tiempo: el· 1ector ordinario puede de lo contrario tomar 
por corriente entre los teúlogos 10 que realmente hoy por hoy, corno en 
et caso presente reconoce su mismo autor, son conciuslones que "podrán 
parecc1· a alguien sorprenclentC's ·y aun sospechosas" 1. En la tJlb'.iograffa 
hubiera podido citarse la obra de 1. C11Ev,\1,rnn, O, P., Satnt Augusttn et la 
vensée grecque. Les relattons trlnHaires Wriburgo de Suiza. HJl,0) o el 
artículo del mismo: La théorie az1oustinknne des relations t1·lntlah·es. 
A.nalyse explicative des te;r:tes: Div'fhom (Fr) 18 (t9l10) an-a:v1. 

J. SOLANO, S. l. 

GAPANACA, VIC'l'OnINO, u. H. s. A., Obras de San A[JllSlill T. VI. Tratados 
sobre la omda.-----Bib:íoteca de Autores Cl'istianos (Mad1\icl, Hlltl)) 
XII-9/i4. 

Va encabezado c:,te interesantísimo torno con unu enjundiosa introduc­
oión del P. Capanaga (p, :~-114), sfntt,sls comp:eta de t.odos los aspectos 
de la teología a¡i:ustiniuna (ldC'as de S. Agustín gobre la gracia en sus 
múltiples derivaciones, lucha pelagiana y semipelagiana, elevación y calda 
del hombre, situación del hombre cal([n, de.) que pueden contribuir a. 
penetrar la doett'ina del S. Doe!Ol' sobre :a gracia, y que oportunamente 
tcl'mina con un elogio del optimismo ngust!niano. Complace ver que un 
agustino tleflcnde la posibllitlatl de la naturaltza pura y la halla en San 
Agustin, aunque hermanos suyos de orden bien próximos, corno los Pa­
dres H. del Val y M. de Lama, no la admitían, sino con serias restric­
ciones. Un ,poco oscu1·u encontramos su exposición de :a esrncia del pe­
cado original y no compl'obada con textos de S. Agustln (p. 97), si bien 
ella es sin ninguna duda la justamente agustiniana. Ni vemos intente dar 
ninguno. explicación positiva, si no es implicitamcnte quizá la de Eros, 
a la cuestión de si las obras de los inne:es son pecado. Y ¿ no será dema­
slado simplista la. so:uciún ni proceso del Ctmc.Lio de Orangc, de que 

RevEsp'r 5 (1945) 281. 
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San Cesáreo envió a Homa una serie de capítulos que, conseguida la apro­
bación romana, sometió al Concilio y se convirtieron en canoncs del 
mismo'! (Cf. M. CAPPUYNS, /.,'origine des "Capitula" d'Orange: Rcch. de 
Théol. Anc. et Médiév. 6 (19a!1) 121-H2; K AMANN, Sémipélagiens: Dict. 
Cuth. de 'l'héol. 14, 18!12-18!1/t). 

Siguen para:elamente en Jatin y en castellano traducidos y presenta­
dos por diversos autores con sendas introducciones ambientadoras histó­
rica y doctrina:mcnte, siete JH'Cciosos trat.a<los agustinianos, a saber, los 
cuatro antisemipelagianos y tres de los muchos antipelagianos, por el 
siguirnte orden: De correpfione el gral-ia {a. lt2G/427, P. Capanttga, p. 115· 
216), /Je grat.ia et libero arbitrio (a. 426/427, P. Gerardo Enrique de Vega, 
O. S. A., p. 217-296), De gmlia ChrlsU et. de peccato orlglnali '(a. 418, P. An­
drés Cenleno, O. S. A., p. 297-115/¡), De praedestinatione sanctorum (a. 429, 
Padre Emiliauo Lópcz, O. S. A., p. /155-562), De dono pe-rsei;,erantiae (a, 428/ 
429, P. 'l'orliJio de Casi.ro, O. -S. A., p. 563-66/¡), /Je spi1•itu et littera (a. 412, 
Padr·e K López, p. 665-801), De na/.ura. et gratia (ca. a. ld5, P. Capanaga, 
p. 805-91/t). No sabemos qué razones !rnbrán tenido los editores ,para no 
haller ordenado estos lralados cronológicament('; pero la sabia observa· 
cién del P. Ca¡mnaga a propósito de Ja corrección. de S. Agustín de su 
primitivo enor semipelagiano, de que "por eso sus libros deben leerse 
según el orden en que fueron escrilos" (p. 40), la creemos útil para cJ 
caso presente, no sólo porque puede haber correcciones accidentahs ver­
l)igracia en la inlcrprel.ación de algúQ texto escril.urlstico, sino porque 
puede lrn!Jcr avance en la formulación de una misma idea o en :a adi­
ción de nuevas aclaraoiones y de otros puntos de vista o en la impor­
tancia mayor o menor que se dü a un, mismo pcnsamienl.o, cte. 

E!-ita ohru. bien cstimab:c. y mucho de agradecu para todos los aman­
tes de S. Agustín y pal'ü. cuanlos quieran encenderse en la teología viva 
de aquel gigante, lo hubiera sido aún más si, como los dos tratados pa­
trocinados po!' el P. Capanaga, los demás tamhié-n hubieran sido ilumina­
dos con nolas exegéticas o históricas, breves pero uport.unas, pocas pero 
comp:exivas, con re:aciones a ot.l'os pasajes agus\.inianos, y cxplicándos1 
así Agustín por Agus!.ín, o a e::;1.udios o interpretaciones sobre tal o cual 
punto de católicos o no cat.ó:icos, cte., y ,pul'st.as, para su más fácil ex­
plotación, al pie de página. en los márgenes sobrantes de cada dos pá· 
ginas contiguas; si las int.roduccinnes se hu])icran ilustrado algo más, 
como las del P. Capnnaga, con refei·encias hib:iográllcns; si se lrnblcru.n 
afiadido índices sisl.emál.icos de auto!'es y materias y HUJl escriturislicos, 
ya que a menudo puede inleresar :a o las exégesis ngus!.inianas de algún 
pasuje /Jíhlico, máxime si se advierte que, como nota el p_ Ca¡mnaga, "el 
Doclor d(' la Gracia, como 1.eólogo, rs superior al exegeta" (p. 17). 

J. SAGÜÉS, S. J. 

AIIEilNE, SH. G. ill,, Val-e1·io o{ JJierzo. A Disserlation submittet.1 to the Fa­
cuay of lhc Grnduale School of Arts 1.uH1 Sciences of Lile Catholic Uni­
''cr·sily or America ... -The Cal.hol!ci Universit,y of Amcrica Press 
(Wáshinglon, 1%0) 4.", x-2.11. 

La Disertación de C. M. AlHTnc es una importante contribución a los 
estudios sobre San Valerio. Se propone invesl.igar el fondo autobiográfico 
de 3U!3 escritos para reso:vtT lu~ uu 1iueu:; JJ/'ol.J:cmas que se aguan en 
torno a la personalidad de su aulor, y así pwcisar más y más su singu­
la!' figura. Y, con el fin de hasar la investigación en un. texto sólidamente 
eslab:ccido, se realiza una edición crítictt. que viene a combinar la de 
l<'ernándo: Pausa )' la de Fortunato de San Buenaventura, Commcntario­
rum de Alcobacenst manuscrlJJf.ormn IJLbliothcca librt tres, Colmbr.a, 1827, 
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p. 458 s. De esta suerte se nmplfa ventajosamente :a base manuscrita, ya 

que se pone a conlrlhución el manuscrito de A:cotwi;.a, inacccsib:c al úl­

timo editor, li'crnández Pousa. 
Los. textos, de índole aulobiográflca, corno se ha dicho, aquí editados, 

son: Qr(lo qucrimoniae praefalio cliscrüninis; E¡Jitameron proprtum prae­

fati discrimin1s; Item. Rpitanieron p1'0pr!ae oration'is; 11eplicalio sennonum 

a prima converslone,· De superioribus querimoniis resicluum; Epitameron 

consuetucl-inis lt!Jri huius. 
El estudio, que precede a la edición, sobre: las fuentes de Valerio, in­

vestigaciones antiguas sobre el mismo, fondo manuscrilo y ediciones, 

mu'.titud de ,problemas que rodean la Autobiografía, ca1'nctcrlsticas de su 

cstiio y vocabulario, etc., se distingue por la exacta información biblio­

gráflca. de fuentes y literatura posterior, y por el buen criterio y dis­

cernimiento de todos los datos de los prob:emas en orden a la so:ución. 

Ha-y capítulos de sumo Interés, por ejemplo el dedicado a Egeria, que 

informan cump:idamcnte sobre el estado de la Investigación. 
A la edición acompaña, o sigue en notas, un amplio comentario critico~ 

filológico, de. valor para el conocimiento de Ios escritos editados y dei 

lenguaje y alusiones que en ellos se observan. 
Jos~: MADOZ, s. l. 

MAnoz, Josf:, S. l., Licin"iano de Cartagena. y sus cartas. Edic. crítica y es­

tudio histórico (Estudios Onirnscs, sel'. 1, vol. IV}.-Facultades de 

Ii'i:osofía y 'fcologia del Colegio Máximo de Ofia (1-Iaclrid, 19/iS) 1117. 

Después de los muchos trabajos que ucrcdllan al P. José Madoz como 

uno de los mejores conocedores y especialistas dC' la patrología general, 

'Y en particu:ar, de :os escritores eclesiásticos primitivos de la Espafia 

cristiana, nos ofrece en la -presente obrita una síntesis de Lioiniano de 

Cartagena. De él se nos dice en la lntroclucción que es "en la historia 

liter«ría de fines del siglo VI, la tlgura más destacada y representativa 

de la jerarquía espafiola en aquella región de Levante sometida por 

entonces a los bizantinos". De ahí se deduce la impol'tancia que tiene su 

conocimiento. 
Dos partes comprende la obra. La primera es un estudio de Llclnlano. 

La segunda contiene e'. texto critico de sus cé:ebres tr(S cartas. 
De particular interés para los aficionados n la Historia ec:esit\stica y 

Patrología, es el estudio del P. Madoz sobre Llcinlano. Ante todo nos da 

un juicio sintético sobre su actividad como mltropolitano de Cartagena, y 

sobre todo desde el punto de vlsta literario. Para ello se estudia la for­

mación que tuvo y dónde pudo adquirirla, a lo que se afladc una lntor­

mación algo detallada sobre sus cal'tas. Como :a base de nutstras noticias 

la forma S. Isidoro, estudia luego el autol' la Información rle éste sobre 

Llciniano .. pues no sólo hnbla de tres, sino de otras muchas cartas. Fh 

nalmente se dan bl'cvcs noticias sob11e la muerte de Liciniano en el drs· 

tlerro y se estudia la cronología de :as cartas. A este primer capítulo 

sigue e: segundo sobre la ,posición antimatcria:ista de Llciniano, tal corno 

se manifiesta en sus cartas. Por ser tan importante para poder valorar 

la obra y In originalidad ele L!ciniano, d P. Madoz insiste en este punto 

fundamental resumiendo la antigua contrnver;ia y la intervención de Li­

oiniano en :a misma, así como tarnhlén en Alvaro de Córdoba. r~n otr,1s 

tres cnpitulos nos presenta a Licinlano como biblióOlo, por su estima de 

las obras de S. Grcgorio Magno, de Ül'ígrnes y otros Santos Padres, y 

como buen crítico en su carta a Vicente ele Ibiza sobre la supuesta "Car~ 

ta caíc!a del ciclo", que vino a ser como un tópico en la ant.igüedacl cris· 

t!ana. CiérTase esta primera porte dando a conocer las cal'Uctcrh;ticas de 
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la presente cdlc!ún. Para dio se notan los códlces ex!s1.entes de las car­
tas, las ediciones conocidas y las normas rm¡fcadas. 

En la segunda parte se rcpl'orluce el i.cxlo crílico de -las tres cartas, 
al que acompaiian dos lámlnas con la reproducción de dos 1páginas: unH 
de la Bihl. Kac. de I\fadrid, y otra del Escorial. 

Damos nuestra más cordial cnhorabut"na nl infatigalfe investigador Pu­
dre José Madoz, poi' su acertado est.udio so!Jrr, Llciniano de Cartagena y 
por la excelente reproducción criticll de sus curtas. 

llEHNARDl~O LWRCA, S. J. 

Kmr.1IGASSN1m, A1,r0Ns, Ei-lQsung und Silnde tn Neuen 1'e8tmnent. -Verlag 
Herder (l~reiburg ln Br., 1D50) X-:121. 

El Utulo de esta obra, I(edención y pec(Uio en el Nuevo Testamento, 
exp:lca suHcientementc su contenido. Es sin duda la primera ohm a ton­
do desde el punto de vi::,l.a católico en el campo de !a t.eologla neotcst.a­
mcntaria del pecado, m autor, párroco de Frankfurt y oratoriano, haoe 
patente en un estudio del11Ilado de todo el Nuevo '!'estamento, que la lf'­
sis luterana (el cristiano "simul peccator el iuslus"), no tlcne fundamen­
to hfhlico. Divide su estudio en cinco partes. La primera abarca ella sola 
la mitad del :ibro. Empieza con una historia del ,problema en la invci,;­
tlgaclón protestante desde Lutero hasta nuestros días. Se dedica después 
al estudio de lns cpfstolas ¡rnulinas, donde t.uvo su origen la tesis hlte•• 
rana. Esta parte fué presC>ntada primero como tesis doctornl en la Fa­
cultad 'fco:ógica de ln Universidad de Frll)urgo. Las cuatro partes res­
tantes están consagradas a los Sinópticos, m~chos de los Apóstoles, Epls­
tolns Cató:icas y S. Juan. Podemos afirmar sin restricción que es un 
trabajo completo sol)re la doctrina lll!J:ico-1.eológlca de la Redención. que 
ofrece al teólogo, además de una exégesis concienzuda, un rico materlal 
para :a profundización en la teología del pecado. 

,J. AI,ONSO, S. J, 

DovEn, Josll: 'M., S. l., !,as evtstolas de S. Pablo. Versión del texto origi­
nal ucompal1ada de comentario. 2 • ed.-·Edil.orial Balmes. Durán y 
y nas, 11 (Barcelona, 1950) XXVI-628, ptas. 40. 

Conocltlos son de nuestros lectores los nunH)1'osos estudios que on 
libros y revistas ha dedicado t>l P. llover a las eplst.olns de S. Pablo. La 
ohra que ahora nos ofrece puede llamarse en a:gunn manera una sínte­
tesis de los principa!es resu:tados de su prolongada y paciente labor. So 
presenta el libro como segunda edlci6n del c¡ur, pub'.icó en dos volúme­
fll'S el afío 19110. Pero las notables Innovaciones introducldas merecen con­
siderarle como ol)ra nueva. 

Omite, en primer :ugar, el tcxló lnJino de la Vulgata con sus notas 
críticas, lo que 11a facillt.ado, con evlrhn\.c venta.la, la reducción de la 
ohra a un solo volumen, La versión caslellan<L, que ya habla sldo reto· 
cada para lnclulrln en la Biblia Bover-Cunt.ern, sufre una nueva revisión, 
que la !Jace ganar en c:nrldad y exact.ilud. El estilo de S. Pab:o {'S dificil 
por Ja den:;ldad de pensamiento y por los numerosos incisos y parénte­
sis con que cor1.n Rll', periodos: pnrn facilit.&t' :,u lulel!gencm, ann de una 
manera illtuitiva, ha dividido el autor tipográflcamcn\.e los párrafos en 
miembros y proposiciones, como suele lrncerse en los Salmos y dcmAs 
lihl'os poéticos y como :o haefan J'ª muchos de nuestros antiguos cscri­
turíst.as, La lnnovnción mús lmporlnnt.e en esta srgunda edición la en­
contrarnos Ul el comentario, not.nli:emenle más nmp:lo que en la prime­
ra y que va derecho a bu8car con prccisltin y exacUt.ud el pensamiento 
del Apfü;tol. 
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Cierran la obra trts apé,ndlccs de índole prácllca: el primero sobre 
el modo de utilizar :as epístolas de S. Pablo como materia de meditación; 
el segundo es un copioso catálogo de las sentencias paulinas más nota" 
bles entresacadas de tocias sus cartas., y en el tercero nos presenta el 
autor, ordenados sistemálicarnenle conforme al orden lógico de los tra­
tados de Teología, los principa:es textos dogmáticos de las cartas de San 
Pablo. 

SKVlfüT,\NO DEl, PÁRAMO, S. J. 

LI..AMAS, .los,::, O. s. A., /Jlbllas medievales romanceadas. fJtblia medieval 
romanceada. juclfo-crlstirma. Versión del A. rr. r.n el sig:o XIV, sobrn 
los texLos hebreo y latino. Edición y estudio Introductorio, t. I. Géne­
sis-Reyes . . ~C. S. do l. C., lnst. 11 1". Suárez" (Madrid, 1950) LX-6~1 
cms. 2ft x 17. 

El P. Llamas no8 da en este vo'.umen el ¡11·irnero de los diez o doce 
que formarán la colección "Biblias medicva:es romanceado.s", publicación 
de sumo interés pura la historia de la cultura !Jíblica en gspafia y para 
la filologla romanista de'. idioma de Castilla. No eran absolutamente des· 
conocida,; estas niblias medievales del romance español, pero el P. Llamas 
ha acertado con su exuctn clasificación en cinco grupos: Biblia prea\fon­
s!na, Bib:iu alfonshrn, Anligun BibJa castellana de los judíos espafioles, 
Biblia judío-cristiana y Nueva Biblia medieval judla. 

La mayoría de los manuscritos de las traducciones castellanas de la 
Biblia en los últimos sig:os de la Edad l\·lcdia están en e: gscorial, donde 
trabaja el P. I~lamas. Los que hoy publica tienen un sabor judío-cristiano. 
Este tomo llega hasta el libro IV de los Rq-·es. l~s una gran labor cieQtl­
fica y patriótica esta del P. L:amas. 

J. LEAL, S. l. 

RODHÍGtmZ, ~EGUNDO MIGUE[,, c. SS. R., mee-tonario mmwal hebreo-español 
y arameo-b!btico·espa11ol. 2.~ cd.-l~d. "li~l Perpetuo Socorro", Manuel 
Silve:a, 1/1 (Madrid, HH9), 100, 35 :ptas. 

Muy bien venido sea este Diccionario. Ha sido un acierto editarlo se· 
paraclamente de la gramática. Para dar una Idea de la ínclo:c de la ohm 
nada mejor que re¡1roduclr aquí las lineas con que la presenta su editor, 
el H. P. Guíllcrmo G. Dorado, cu)'ª uctivldad literaria vemos con satis·· 
facción que sigue adelante con ritmo creciente y con muy fe:lz éxito. 

"I~l Diccionario time cuatro pat'tes: I Vocabu:ario heb1·eo·espnño1 
II Lista de nombres propios (pcrsonalls y gcográflcos). III Vocabulado 
aramco-híb'.ico-espafiol. IV Indice de túrminos masoréticos (esta cuarta 
sección Ita sitio afiadida por el P. Dorado). 

"En número (le pala/n·as recogen o.mbos vocabularios tocias las que 
flguran en la Biblia, aun las dudosas, con las p!'incipales correspondlrn­
tos de I:cxlún y las locuciones más singulares ... , y para dclallcs de mor· 
tologiu o sintaxis se remite a :a Gl'(l11Hit1ca del autor ... (ésta es una ven· 
taja no clcsprcciahle). El orlien ele las voces, tanto en la parto hebrea 
como en la aramea, es el cstrict.arncnto alfabético ... 1,:n cuanto al s1gnl­
(icado, da el Diccionario no sólo las rn{1s usua:es, sino todas las acepcio­
nes de :as voces ... " 

Claro está qut1 pat'a una cxúgci;is vcnlatlcramento cien tinca no es su· 
tlciente este Diccionario: hay que acudir a Gesenius·Bultl, o a Zordl, o 
a algún otro de los grnndes Diccionarios. Pero tampoco fué éste el in­
tento del autor, Para d fin que úl se prnpuso csli\ publicación está bien 
apropiada. No dudamos que lcndró. larga difusión en los centros dando 
se estudia lll lengua sanla. 
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Para una nueva edición quizá no r·s\.aría de más ponrr en el margen 
superior de cada púgina :a Jlrimci·a y la úl!ima voz; o al menos la pri­
mera consonante de dichas ,•oces. Algunos tal vez desearían un tipo algo 
mayor. 

Cerramos estas breves lineas felicitando al autor y al editor. 

ANDluts li'ERNÁNDEZ, s. I. 

SAN SEBASTIÁN, CAHMEN, ft!Uj()1'(!S mi (a JJlhlia, Antiguo Testamento. -
Edic. Studium de Cultura (Madrid, Buenos Aires, 1fl49} :rna. 

gst.e libro, salido de :a pluma de la Presidenta. de Acción Católica, y 
comenzado con la bendición del Sr. OIJispo Consiliario general de la 
A. C. E., como con~t.a al pl'incipio, aunque lit.crariamcnte está muy bien 
escrito y es de interés general, por las consideraciones que la autora 
pone al On de cada hlograffa, Vil. dll'igido casi cxclusivnmenle a las mu­
jeres, quienes creemos repo!'lül'án de su lectura mucho fruto. El libro 
sigue el estilo hoy corriente de las historias noveladas, en :as cuales si 
birn el fondo es la historia, narrada aquí en el Antiguo 'I'eslamcnto, 
hay IHicrt.ad para quien traza la biografía de dar curso a su fantasla e 
infundir calor emolivo a la narración, supliendo los escasos datos de la 
historia en ciertas ocasiones. A fe que a veces son éstos bien escasos; 
por ejemp:o, m lo que se dice de la madre y mujer de Job. Pero siempre 
el pincel de San SchasUán es acertado en los trazos al dellneal' tan di­
,•ersas figuras de tipos femeninos, y sacando al On su moraleja de ar,­
tualidad para la mujer cspafiola. Ojalá que tocias leyeran este libro y se 
aprovecharan de sus frucUferas ensefianzas con tanto arte presentadas. 

Mucho nos ha gustado este libro, y has!.a nos unirnos a: voto del 
prologuista, que anima a la autora a trílímr otras tantas biografías de 
las mujeres del Nuevo Testamento, aunque en este volumen ya se ha!Jla 
de la Virgen María. 'fa! vez sea un obstáculo para ello la escasez de 
datos del Nuevo Testamento sobre mujeres, que no dan para una serie 
de blogruffas. En todo caso, sería de desear que para otra ocasión se 
cvltal'an tantas erratas, que si bien son de poca monta (aunque en la pá­
gina 203 sa:en invertidas dos :Incas), huy dos sobre todo que pueden 
desorientar al lector. As! se dice en la p. 303 "Infame" por tnfante¡, y 
en la p. 3113, "crear" por caer. Nos parecen muy escogidas las láminas 
que adornan el libro. 

M. Q. 

CAYUEl,A, AHTUHO M.ª, s. l., Novios f(Ieales. Panorama del UlJro de Tobías. 
Edil.. Librería Rellglosa (Barcelona, 19119) 167 + 14 láms., crns. 50/il. 

Bellfsimo oJJsequio el de este libro que ofrece su autor, humanista 
insigne, a los que están próximos a acercarse al santo sacramento del 
rnatrlmonlo, Para ello le basta Ir recorriendo la hermosa historia que 
nos narra este libro del A. T., en el cua: nos ha dejado el Sefior un ejem· 
p!ar para las famllias cristianas y una muestra de las delicadezas que 
usa la Divina Providencia con los que ~on n~J,,f:l n itlS. manda.too. o.un en 
mcct10 de un ambiente de corrupción e indiferencia. La presentación del 
libro no puede ser más acertada, con 10 láminas de C. Bécquer bien es­
cogidas, que respiran Ingenuidad, la narración en capltulos cortos y sin 
recargar e: texto de largas reflexiones morales. Al flnal se resume en 
14 máximas el fruto de todo el libro. Mil p:áccmes merecen tanto el 
autor como el edilor. Ojalá que obtenga este librito una gran difuslón. 

M. Q, 
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Li,NZA, i\NTONrns, AllCillEP. llIJEGl;-;F,:'<STS, 1'heol . .Moralis. Vol. 1, 1'//Colo­
g1a rnom/:is fwutamentalis.-•··gdit. Mariclti ('faurini, HHO) in 4.", XXI\'-
570. PrcC1lO, 1.500 !ir. 

Monsefi<n• Antonio Laiiza, hoy Arzobispo de Ileggio, i'ul': eminente pro­
fesor- de Moral en el Atrnco Pontificio Lalcrancnsc ·por espacio de clie­
ciséis afios, Favorablcrncnlc conocido ,por sus articulos canónico-morales, 
nos da en este primet~ volumen (de los cuat!'o que formarán toda la 
obra) las primicias de su fructuosísimo profesorado y do su Jargn-i 
oxprriencia. De:,,;pués de llllfl sustanciosa intrnducción de la naturaleza 
e historia de la 'feo:ogfa Moral con el elenco cronológico de autoreB y 
obras tcológicomorales, el clarísimo autor expone los tratados !nndamen· 
tales y generales de· la moral, a saber: a), último fin del hombre J' ele 
la moraliducl; V), actos humanos; e)., .ley; d), conciencia; e), virtudes 
,en general; f), vicios y pecados. 

gn esta obra, fruto maduro de un profundo estudio, se presentan 
los principios con grande pr.ccislón, claridad y stíllda argumentación. 
Aumentan el mél'ito de ella las divisiones y subdivisiones perfectamente 
inteligibles para los alumnos, aun para los del primer curso. Quizá a 
a:gulcn le parezcan excesivas, aunque esqucmátlcamen_le redactadas, las 
distinciones que ,pone en las notas de algunas cuestiones más importan­
tes: v. gr., pág. 711 explica alrcc\eclor de /10 distinciones del voluntario e 
involuntario, pág. 236 analiza unas 30 de leyes, \'.tc. A veces trae opor­
tunamente notas históricas que cleclaran mejor el estado de la cuestión. 
Es notable el estudio de a:gunas cuestiones profundamente tratadas, 
como el influjo de las rnfermcdaclcs del alma en el voluntario, el de In. 
corwtenc-ta ctuclosa, el de la autoridad del pucb:o en la confección de las 
ley(•s, etc .. 'l'am¡loco falta la ayuda del derecho canónico, según las exi· 
genc'ias y necesidades ele los casos. 

'l'ambién hemos de alabar que l\fons. Lanza expone imparcialmente y 
sin apasionamiento las diversas sentencias que se suscit.a.n en doctrinas 
oontrovertidas, prcfil'icndo la suya con BCt'cniclac! y (:ct1nn!mlc\ad. 

Hemos de notar, sin cmtJar-go, que, a nuestro juicio, sería mejor tra­
tar la ob'.igación ele la ley humana dcspuús de haber tralado de -la 
ley humana en general; que se desearía una declarnción más determina­
do. acerca de la inmutabilidad ele la ley natural, sobl'e el oficio de la 
prUllencia en la formación de la conciencia. y una exposición más cxten· 
f\U. ele la necesidad de la gracia, a fin de que aparezca mas claro et 
carácter sohrenntural de la 'l'cologia Moral. 

Estas y alguna otrn notit.a ele menor importancia, que omitimos, no 
diHminuycn el mérito de rsla :preclarísima obra, que se destaca por la 
solidez de la doctl'ina, claridad en la exposición, .limpidez y compren­
f:-íbilldad de estilo, y modernidad, hirn estudiada, de varios problemas en 
¡,]la expueBtos. La presentación tipográ!lca es impecable. 

A. YANG'UA'S, S. !. 

P.!STONI, IOSEPH, Pnno., in Seminario Metrop. Mutincnsi theol. mor. pro­
fesor, De Agencli Ratione Confcssarionmi circa serctum dccalooi prae­
ceptwn, hw:ta normas a S. Off. latas. Ed. ;p Aucta et ernendata.­
In 'l'ypogr-. et Archicp. Inmrnaculatae Conccpt.ionis {Mutillfü\ 1048) 
XVIII-127, L. 200, cms. 17 X ii. 

Encaheia el ilustre autor este opú.scu:o con e! Lcxto ele las Normas, 
de la Suprema Scla. Congregación del Sto. Oflcio, cuyo comentarlo nos 
,1resentan las páginas t.rnnspal'cntes ele esta obrita. 

E:n el proemio mencioqa Ja impO!'lancia del Sacramento de lü Peni-

9 
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tencia y la dificultad de cumplir hlen el ministerio de· oír confesiones 
y la oportunidad de estas Normas, a fin de cvitaD .los daños que el 
abuso en la administración de este Sacramento puede cansar a confe­
sores y penitentes. 

Este importante opúsculo está ordenado en cuatro como partes, co­
rrespondientes a las cuatro serles de normas conlenlda;-; en el docu­
mento del Sto. Oficio, a saber: 

I,, De inte-rronalione poeriÚentis; II, De moni.Umw et, inslituUone poeni-· 
tentis; III, De agcndt raüone c011fessa.riol'Um cum nwlic·rtfms stús poeni-­
tentifJus ,· IV, De conf<issa.1'iorum institutione. 

El llustrc autor comenta párrafo por párrafo el importante documen­
to del Sto. Oficio, confirmando las ,prescripciones pontiflcias con la sana 
doctrina de los moraiista.s. 

Hccomcndamos a los sacerdotes este opúsculo, en el que encontrarán 
una rxposicióq de las Nol'inas sólidR y claramente expuesta. 

F<:licltamos al Ilustre autor por su trabajo y hacemos votos por rl 
l!xlto del mismo. 

A. YANGUAS, S. l. 

"Cahiers Laenncc", f,'eutlwnasie.--· P. Lt•lhirlleux., Hw, Casettc, iO (Pa· 
rís, 1949) 48, cms. 18 X 22. 

Si la doctrina católica ha tenido <¡ue vindicar tantas veces los derc-• 
ellos del nacido, hoy va siendo cada vez de mayor actualidad defender 
los derechos del moribundo y del desahuciado por -los médicos, a quicn«s 
una falsa piedad quiere acortar. las lloras de existencia. 

La benemérita. Sociedad de Médicos Católicos de París, puesta bajo 
el signo del gl'an LaCnnec, publica ahora una proveca10sa miscelánea 
sobre este delicado asunto. El doclot' Portes, presidente del ConsC'jo Na" 
eional de la. Orden de Médicos, estudia el aspecto médico de IR euta­
nasia. Los doctores Dérobert y Mcnsior exponen en. el plan de la me­
dicina legal y según las CotTientes médicas mundiales las opiniones de 
los propagandistas ele la eutanasia, que ,propugnan su aplicación no sólo­
a los moribundos, sino tam])ién a los lncuralJlcs e inadaptados sociales. 

g¡ R. P. Wcrts, 8. r., decano y profesor de 'l'tologfa Moral en Alma 
(California), puntualiza los ospectos morales de la cutanasi!l y nos l't'" 

cuerda la doctrina de la Iglesia sobre el tema, 
La escasez de publicn.ciones católicas sobre la materia creemos que 

aumenta todavía l'l vnJor y la uU:idad' de la obra que reseñamos. 

FHANCISCO SE-GURA, S. l. 

NrnnERMEY'En, DR. Ar,mmT, lla.nd(mch del' spezicllcn Pastora1nwdizin, 2 !. 
Vel'lag Herder, \V<ill1.Pile, :{:l {Viena, 1949"1950) XXIV-:'HJR, XX ·4!16, 
15. X 23. 

Esta Medicina Pastorul está !!amada a ser el libro dn consulta de 
todo especialisLa. No es un lra\ado para el est.ndio de los escolares, ni 
un manual para la cou!sull.n rápida, sino una oiJrn de fondo para pro­
i'l'sores. Han apa!'ecido ya los dos volúmenes que .presentamos, y Ja obra 
eompleta consl:il':i do coie. eadu uno do lo:; oualcn com¡n•r.ndc un tcn111 
general y varias BHrnograffas secundarias o parciales relacionadas con 
el mismo. 

El tomo I es como una inlroducei(ín gcnnl'al al p1·oblcma de la se­
xualidad humana y s11 divide en tres par!('S: 1, Fisiología de la vlda 
sexual; 2, Patología y aousos sexuales; ::l, Higiene J' ética sexual, socio­
logía y metafísica de la vida sc•xtwl. 'l'ermina c-on un apéndice, que con-
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tiene un estudio tom!stico sobre hio:ogla, sociología y rnetafisica do la 
generación. 

Cada una de las partes del lihro está desarrollada eon una abun~ 
dancia tal do materiales (bibliografía, datos, experiencia) y selección de 
temas, que dlflcllmente se puede pedir más. Se echa lle ver que el autw 
es un médico proft:sor competentfsimo, que ha sido consultado sobre to­
dos los problemas de la moral re:acionndos CO!). los temas tratados, y 
plantea las cuestiones con seguridad, :precisión, y claridnd sumas, al 
mismo tiempo que para cada una de ellas tiene la solución olentfflca, 
acertada y ortodoxa. En 1a primera parte estudia todo cuanto se refie­
re a la vida matrimonial y a las relaciones do los esposos con sus 
derivaciones fisiológicas y aplicaciones prácticas. En la segunda parte 
trata cuanto se refiere a los vicios y defectos, ya sea por la malicin 
humana, ya por las deficiencias fisiológicas (enfermedades vcn6rcas, lm* 
potencia, onanismo, aborto, etc.). La tercera parto se refiere a la hi­
giene sexual entendida en sentido amplio: relacioqes rnatrimonialrs, con .. 
t.lnencia., regularización, etc., pedagogía sexuat ... , y dedica un apartado 
a la Encíclica Casti Connubti, a la castidad, moralidad de las acciones y 
honestidad de las partes del cuerpo. 

No menos interesante es el volunwn II, que se presenta en forma 
do monograflas, que desarrollan siete temas: Los períodos de esterilidad 
y continencia vo'.untaria, La esterilidad, Investigación y empico de los 
espermatozoides, F'ecundación artificial, Impotencia, Aptitud conyugal de:;­
pués de la operación de esteriliznción, Problemas matrimoniales. 

Los temas no pueden ser más interesantes y el desarrollo do ,los 
mismos se mantiene siempre a la altura del volumen primero, con !a 
acostumbrada precisión,, competencia y ortodoxia. Esta es una de las 
notas mú.s apreciables del Dr. Niccferrneyer, precisamente por la áifi .. 
cultad actualmente existente de enconfrar médicos competentes y es­
peciallzados en materias sexuales y que al mismo tiempo conozcan y 
defiendan las doctrinas de la Iglesia. m Dr. Nicdcrmcycr no so aparta 
lo más mlnimo de las directrices do los Papas y decretos colosiásticos, 
do los que saca no poca luz pura sus aflrmaciones morales y a los cuales, 
por su parte, da él no poca fuerza con sus aportaciones clcntiflcas y 
su reputación técnica. 

gsperamos con ansia la publicación de los tomos que faltan, que se­
guramente no defraudarán las esperanza:; que los presentes han, cxc!tur.Io 
PO nosotros, y sería seguramente muy útil la traclucción lle esta ohrn 
a la lengua castellana. 

Jos1:; PEHTUSA, s. J. 

1~. fü;GATH,T,O, EDUAllDUS, s. l., Jnstitulioncs IW'i-s· canonici. 1'~clit. fc>r!n 
adaucta, 2 t.-.~Sa'l 'ferrac (Sant.andet\ _l\H.8~1911D) l1G4, :'ito. 

'Las olm1:; de Dcl'echo Canónico dd P. fieµ-atillo han trnitlo gran acep· 
!ación en -Espaiía, no sólo por la gran autoridad t1e su autor, sino tam­
hién por lo equilibrO:do de sus juicios, de 1mflcicntc anchura y nunc;J. 
extremosos, po!' la rique,m de enHlición de ::;u doctrina y por el cono­
cimiento que manifiesta de la legislación espufiola. 1,:st.o explica que 
de 19/d a HM9 hayan siclo tres las ediciones de esta obra, que tanto se 
recomienda por si misma. Aunque clíscret.o y no !'ecargaclo en sus no­
tas, que tal ve?. serla desear figurasen siempre al pie de la página y 
no en el texto, 11a<la se lo escapa a la sagacidad y diligencia del P. ne­
gatillo de cuanto se pub:ica y discute en revistas y Ifhros. Cuando los 
cánones :-on c!arns se limita a transcribirlos con uu !J1•i.'ve comentario; 
~,ero ;d llegar a puntos discutidos expone lealmente las rJivenms ocntcn-
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oias y ln suya. 'l'an seguro se siente en su posición, que apenas tiC'ne 
que caml1iar de parecer en las (liversas ediciones. Y cuando rara vez 
esto acaece, por defecto de alguna declaración de noma, lo advierte leal­
mente. Así', por ejemp:o, en esta 3.u edición, en el uso simultáneo de 
diversas computaciones del tiempo: "Polerilne Paulus inclloare iclunium 
media nocte solnl'i, quae scrius venit, illudque finire media nocte legall, 
quae venit citius '! Quamvis hoc quandoque admisimus, nunc idem non 
vldelur n_ohis conforme responso Comíssion!s" ('l'. l, n, 126, p. 911). se 
refiere a la respuesta de 29 de mayo de 19117 (AAS 39, :nf>¡. 

No tenernos sino alabanzas para esla obra. digna de lodo encomio. 
Los únicos reparos snn los que ya otros le han he<;110 respecto de la 
presentación t.ipográflca. Se desea más diversidad de tipos de letras, que 
el contexto no esté tan apretado, dificultando la lrc-tura, 'I'al vez _podrla 
ser más explícilo en alguna -explicaclón. SolJre Lodo deseamos que en­
cul•ntre un exigente corrector de pruebas, que le evite las !recuentes 
erro.tas. 

M. Q. 

JOM.BAH'l', E.\Jll,E, S. ,J .. Manuel de tlro!t ca:nanique.-Bcauchesne et ses !ils, 
Hue de Hcnnes, 117 (Pal'is, Hl/ül) fJ6.L 

"Este libro modesto se pro¡ione dar a conoc.er y hacer comprender, 
al menos eq cuanto a los puntos más importantes y bastante corrientes, 
el conjunto de la legislación canónica vigente, a fin de que, mej_o1, cono­
uida, sea mejor ol.Jsc1·vada pa!'a servicio de la Santa Iglesia y por amor 
de su divino 1◄'1mdador." 

Con estas palabras termina el autor su breve prólogo, y nosotros po­
dernos decil' que su deseo ha de cumJilirsc muy bien con el estudio -y 
asimilación ele cst.c Manual 

Se l'ecomicnda 111·incipalmente JJO!' su cla1·idad, orden y concisión, que 
en ,poco c-spncio ofrece bellos resúmenes de Jo que interesa a los no 
especialistas en materia de legislación canónica. A esto se afiade una 
presentación externa tan agradable como pcclagógic.a, desl11cantlo la idea 
principal y signiflcando su desarrollo en la variedad de tipos de letra 
y subnumcraciones, que casi obligan a seguir el curso de un pensamien­
to ya poe sí mismo níl.ldo. 

. En cuanto a la doclrina, nadie puede esperar novedades o estudios 
especiales en un manual de rnlll inclolc. Se expone por :o regular la más 
corrlcnLc, siq disculir puntos dellaliclos, sin alambicar demasiado los con­
ceptos. con madura discreción. A veces se requerirla, lal vez, algún ma­
yor detalle o rsperJfierwibn, sobre todo cuando el alcance o sentido de 
los cánones lla recibido una deelaraclún o intcr.pretaclón auténtica, que 
valdria la pena de recor(lar. 

Aunque sea un manual de vu'.garización, !recuentemcnte aparece bien 
d.eflnida Ju mente del autor en puntos controvertidos, y a veces con una 
resolución que no deja rnlrevcr siquiera la dive!'sidad de opiniones exis­
tente. Pot· lo demás su crilerio es seguro y sigue por Jo regular la linea 
tradicional, aunque sa!Je acoger con entusiasmo las orientaciones más re­
elentes. Así, por (•Jemplo, nuest1·a dcciclida simpalia porque se acepte la 
cantidad rc:aliva en la ley del ayuno; ndrnitc que f:iüll lícitos en los días 
festivos ciertos en\.reLcnimicnlos en tral.Jajos conceptuados anll'S corno ser­
viles, si se los toma parn clistrac,rse de .Jas ocu¡rnciones Ol'Jinar.ias de la 
semana; el suh(llaeonado lleva consigo volo implícito de ca:,tidad, al me­
nos en virtud de una cos\umlJre prolongada después de que desapareció 
el vol.o explicito: el vicario de.lc·gaclo de misiones se equipara en facul­
tades a los Vlcal'ios genera:es de diócesis, y tiene como ellos potestad or-
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dinaria; los e,lérigo:i pu celen tener acciones comerciales, pues aunque teó­

ricamente. impliquen comercio por medio de otros, no concnrrcn en ési.o 

las circunstancias que motivaron la prohibición de la Iglc!;ia; admite que 

ciertas Abadesas dcbiernn de tener en la Edad l\fodia verdadera jurisclic · 

ción, y se la atribuye aun actualmente para algunas rosas a los Hcl'ma­

nos de San Juan ele Dios, etc., cte. 
Creemos que este manua: ha clP- ser muy útil para !os seglares y aun 

para muchos sacerdotes. 
M. Z. 

Bnou, L., O. S. B., The Psaltet· Collects, from V-Vlth ccntury Sources 

(Three Serles). Edlted with lntroduction, Apparatus criticus and In­

dices by ... From the papers of the late Dom AND!lÉ Wi11,MART, O. S, B. 

(Henry Brndshaw Socicty, vol. LXXXIII) .-•-Harrison and Sons, LtcJ., 

St. Martin's Lnnc (London, W. C. 2, 1949) 283. 

Contribución importante par¡;¡. los estudios litúrgicos. cnyn aparición 

constituirá una novedad de material para muchos: las Colectas que so rf1• 

citaban al flnal ele cada ~almo. 
Cuando r,n j fl-1. l mu1-iü Dnm \-Vilmmt dejnba muy adelantnda lo.. prc­

parnoión ele esta ol1ra y aim com¡n·orndiclrt ya para :a publicación en 

f[cnry /l1'(U/sha:w Soc-ie/"y. El clnlicado rueargo de u!timal'la }. llevarla a 

lH impeesión r(~cayó l'n Ja:-; expet·las nwnos de nnrn L. Bnrn. Nadie más 

indicado pa!'íl. r,l caso. Cunoeido:i dr, lodos son ~u:-- méritos ra contra!(los 

con lo.-, C'stuníos litúrgicos, es¡wcialmentp con los YisigMico;-;. 

Y (~\ contcuido (le' la nllra es en unn ln.u'!l/! part.e cspallo! y visigútico. 

Lo forma el material inúrlilo clt~ las Colectas del Salterio, en tres :--et•ies: 

africana, cspafiola y romann.. Una (locta lntrnducción de 70 páginfü;, ·c1c­

bida a Dom Brou, Pst.udia diversas cuestiones previas a la edición: his­

toria y análisis de los nurnuscritos, t'!l cada una rlo las so1'it:s. Ji:n r·lla 

intercala varios párrafos o notas que }ª Dom \\Tmart t1,nía rNlactado~ 

cm1 el mismo fln. 
En l<t serie española las Colcct.as son netamente cspn.fiolas. como puede 

comprobarse por el examen interno do su estilo. No consta, sin emb:trgo, 

que la colección se formara en In Península. Dom L. Brou deja para otra 

ocasión el cst.uclio int.ci·esanto de :a paterniclacl (lo estas Colectas: tenemos 

desde la antigüedad la referencia a San Leancll'o y Conaneio de Palencia. 

La edición·, en principio, es la ele Dom WHmart; pct·n t>,\ nuevo editor 

ha dchido ultimarla en varias partes que su predecesor no había acabado; 

ha afiadldo aparatos criticas, índice:,, rt.c., si bien ,;n ha servido de las no­

tti.s ele Dom Wilmart. 
No se da la edición como dcflnitiva, yn r¡nc falta el estudio de otros 

códices importantes, cnln: oti·o:s !os que se ncullcn en archivos españo­

les, que Wilmart no visitó. 

LoEHR, D. t\F.l\HI,JAN1\, O. ~. B., r:.-1nnée du Sci.g1ww·. l,e mystCre du. Christ 

au cours de l'ann.é(! t1tury!q11e, 2 yol.--·-Editions Ch. BPyncrt, (Bruges, 

HH5) !16/1 y l¡QQ, H X 22 cm. Prs. ll. 235. 

I•ista. obra ha visto ya la cuarta ediclr'm aleman11, sobre la cual se ha 

h(1cho la traducción frnncesa. Este solo hrcho ya es una rccntnendaclón 

del libro de la re:lglosa (le la Abadía Df.'TH'dict.ina de Sta. Cruz 0n Hcrstelle 

(Alemania), 
No es un Afio Litúrgico ni un Flos Sanctorum, e~ un "A fin de-1 Sefior" :· 

es decir, la expo1'ición del "misterio de Cristo en el cmso dol año cole-
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siástico". Por esta causa Ja autora ila omitido las conmemoraciones de los 
Santos y ilcstas que no fucrnr, de ,h•suc1'isto. Es verdad que :a nueva 
edición alemana {primera frm1cesa) sale muy ampliada respecto <le las 
anteriores, pe1·0 ello es debido a que en ediciones primeras so-lamente 11-
guraban las Dominicas y Fiestas del SPfíor, mientras que en esta nueva 
edición se ha afiadido "rl precioso tesoro litúrgico de las 1-lisas de Gua·· 
1·esma, Cuatro Témporas y Vigilias, las cuales complet.m1 1ierfectamcnte el 
Año del Sefíor", 

El volumPn primero comprende de Advienl.o a la Semana Santa inclu­
sive, y el segundo clPsdc Pascua lrnst.a el 1l11 del afio eclesiástico. Para la 
autora el misterio de Cristo es el amor. No lo formula con estas ,pala­
bras, pel'o esto i•czunrn J' de mil maneras explana.. todo el decurso de la 
obru. Y no haJ' duda de que es o.si. El p1rnt.o central del afio eclesiástico 
es el día solemne de la PaBcua, día de alegría, día de amor, ptll1s es el 
día del triunfo de Crislo, conseguido con la locnr.:i. dc-1 au1011 en ·la cruz. 
Sin embargo nos parece algo convencional J' quizás demasiado exagerado 
el querer descubrir en todos y c,ada uno de los pol'mcnores de las con­
memoraciones füúl'gie-as esla unidad cst.ric-ta que en nuestros días ela­
hot·amos. Sallemos mu-y bien que ciertas circuns!ancias cxtemas motivaron 
derlos pa:mjes litúrgicos que de su-yo no se relacionaban directamente 
con la conmemoración del tiempo; as!, por ejemplo, al cc:cbrarse la 
staUo culu·esnrnl de la frl'in quinta después del tercer Domingo en la 
Iglesia de los SS. Cosmc y Damián, se escogió como tema. del Introito t!l 
Salus popu/.l euo suw, para el Evangelio la CUl'aciún de llt suegra de 
San Pedr-0 ·y lus cmacioncs de Jpsús en Cafarnnum, etc., es decir, temas 
que con\'enlan nrny bien con los Santos médicos que en la misma ora­
ción de la Misa eran conmcworados. Cumo este caso podríamos cita1• 
otros. Es, ¡rncs, cícrt.o que el ciclo del afio litúrgico tiene cierta unidad, 
pero esta uuidad vs de cará.eler algo general, que no llay que c:xagerar 
demasiado, con riesgo de incurrir- l'Jl incxact.iludcB. 

Algo de est.o aparece en el empt'lio de la autora en prntefük1· descu­
hril· siempre Pl amnr, nun en aquellos pnsajes o días en que 1nenQs re­
salla. 'l'al ocunc, por no cita!' mús que un t~jcmplo, en el Miércoles de 
Cén.iza, día l'.Vidcnte.men!.e. de 11enilencia; sin ernliargo, dice que quien úl'C­
ycra que la penitencia eri:t el lema principal del día andaría equivoeaJo, 
y que por tanto hay que relacionar la penit.cn_cla de :a Cuaresma con la. 
alcgl'fa de la Paseua, de la cunJ es una prcparnciún. Hay en esto e.icrta 
vei·dad, pero no creernos que sea cierl.o que el se1ilimienlo primordial dr,J 
día de ceniia sea precisamenl.c el ,tmor; si no es en cuanto que el amor 
ha {le ser el 1ln último a que t.kndc toda la :Hurgia. 

gs\.o no quita el mih'ilO que tiene esta o!lra, cuyo contenido puede ser 
sunuunenlc úti.1 para foml\iitar la piedad cl'istinna, penel.mr más y más 
N :,ent.ido de la Liturgiü, vivir esta vida de santidad y <le uniún con el 
espíritu de la lgh!si1l que reeomc11tlaba el Papa en la Encíclica illedíator 
Dei y hacer gu:-;tar rnús a los ilclcs el sabor espiritual die las conmemora­
ciones r.clcsiásUcas. Los sacerdolC's ¡meth'n \.ambh\n llallar aquí un arse­
nal de male1'ias p1n·a pláticas, homllias, c.onferencias. 

F'HANC18C0 DE P. Sol,Á, S. J. 

HoBErlT.':i, c. II.; C,\Pl,;L],J~, n .. O, s. B., An Eatly ,,:11r:h11{05Jiu1t1, [he J)tr­
lla/.if:,Ch Papyra;s lEn/.a1'{fell w1cl rced.Ue<i. (Wlilh G plal\'s).-Bureau du 
Muséon, 7 .Mont. Saint ,\nloiue {Louvaín, 19Ml), gn 8. 0

, 69 + G planchli:-;. 

Descublcr'lo J'ª este papiro y publicado, ha sido mérito dd Dr. n.o-
berts, profesor de Papirologfa de Ja Universidad de Oxford, el recons­
truir pucicntcmentc unos fragmentos apenas legibl(-s y muy deteriora-
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Jos, de suerte que, como puede verse por las fotocopias que acompaflan 
al texto, ha sido menester gran sagacidad y extraordinaria vcricla para 
lograr unir aquellos frngmcn!.os que a veces solamente abarcan dos o tres 
letras. 

La publicación del texto es esmerada y, además ele aparecer con apa­
rnlo crftlco, se colocan en la página de enfrente los 1ngurcs paralelos; lo 
cual aumenta el valor de la publicación. 

Dom B. Capcllr, Abac\ de l\font Gt\snr, nfiade al texto un breve pero 
valioso comentario. Follo 110r folio examina las novedades que al texto 
introducen los fragmentos recogidos y analiza su valor, Hace notar, entre 
otras cosas, la anomalía--dentro de las liturgias orientales-de presentar 
ta cpiclesis antes de la consagración, Y a e·ste propósito coloca ch el 
lugar paralelo el otro único caso encontracln scmcjant.c, que es una aná­
fora copta del s. VI ·publicada por el Prof. Lefort en 19110. 

Libros como éste acreditan a. sus autores y a la Biblioteca del Musévn 
de lo Universidad de Lovaina., rle la que constituye el vol. 2:~. 

FnANClSCO ne P. Sor,Á, s. J, 

I•'uKrscmm, Lo11i,::-.z, S. L Acto y potencia.; tradueciún cspafiola de C. Uui'l." 
Garrido, S. J,'"~-Eclit.. Hazón y Fe (Madrid, 1048) :!08. 

Saludarnos esta nueva obra como quizá la más importante de estos 
últimos nflos ('O el t.crreno de la metafísica purn. No se trata de una obr:t 
histórica sobre el dr.Oat.ido problema, eje de todo el pensamiento metal'1-
slco, ni tampoco se trat.a ele una apasionada e inútil obra de polémica.: 
el autor ,pret.cnclc, como más de una vez rcpit.o, "no servir a la polémica, 
t-lno a la inteligencia profunda do los problemas fllosóllcos y a su solu­
ción'' (p. 90), Una obra serena y magnánima, producto de una mente 
poderosa, diáfana y frJamcnte ohjet.iva, que aun r.n la selección ele opi­
niones se manlflesta casi en absoluto clesproyist.a ele adhet·encias urcctlvas, 
cualidad un poco cliffcil en las lides f\losóflcas. La ohm de li'uctscl1>.T 
abarca en su totalidad el problema del acto y la potencia y toda su in­
lHl~nsa irradiación mf'tafísica. 

Después ele una primera parto introductoria, en la que se estudia In 
problemática gt:ncral drl act.o y la potencia (p. Hl-íi:.l), o sea sus relacio­
nes con los pt'irnerns principios, su distinción real, y !a cst.rnctura tomista 
del acto y la potencia; slguese una segunda parte (p. 6/i-151) en la que 
se estudia la limit.ación del acto en genrynl, y la limitación del acto en­
t.itat.ivo en parlicular; la torcrra (p. 152-2119), que tratn ele la multiplica­
ción del neto y del principio do individuación: la cuarta (p. 250-2711), que 
cst.udia la unidad del acto; y por fin, ]a quinta (p. 275-298), quo encierra 
un estudio exhausUvo del t.t·ánt-iito ele la. ·potC>ncia al act.o, o sen clcl axioma 
quidquill rnoretm• atJ alio movetur. El plan de la obra es, cOJ)lO puede 
apreciarse, complet.fsirno, y nos es irnpo:-iblc en una simple n,,t.a bibli<l·· 
gráfica detenernos en seguir tocio el desarrollo del pensamiento ele! autor. 
I•'uotscher se muestra en t.ocla la obra, como decía su adversario ideo-
16gico Grcdt, verclaclcramente sobrio y cienl!('ico. Pero vamos a destacar 
dos cualidades que creemos pcculiarcs de la presente obra: una, de 
carácter metodológico, y otra. de cat·{wtct· iílcolúgico. 

En cuanto a la primera, el autor, con sano senticlo ele 'la objetlvidatl 
eientlflca, distingue perfcctanu:nto ent.re r~l pl'oblcma estrictamente fll:i, 
sóflco del acto y de la potencia, y "la concepción y planteamiento qun 
r~cibe en una escuela determinada" ('p. 15), y por lO tanto junt.o a los ras· 
gos sistemáticos que resultan de una concepción común de las re:acio­
nes existentes entre el acto y la potencia, se da otra sistemática espe­
-0ial. que resulta de una especial interpretación del acto y la potrnci!l: 
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"tend1·emos, pues, la escolástica y las escuelas csco:ást.icas", 1:dn monopo­
lios doclriqales ní anatemas exclusivistas. gsta posición coloca al autor 
en el plano noble del problema objetivo, sin llacerle descender a la "p<l• 
lémlca innecesaria e infecunda". g¡ tomismo para Fuclscllcr no e., la 
esco'lástica, es sencillamente una de las varias escuelas dentro de '.a 
escolástica, es-pecillcada pül' las veinticuatro tesis, prescindiendo de la 
(meslión sccundarin de si ese catálogo de tesis expresn o no la. menll' 
del Angélico. 

Más Importante es la segunda observación de tipo ideológ'lco. El auto'·, 
en la adopción de posiciones, sigue la dirección suareciana (por ejem•• 
plo, la limitación del aclo Pntitativo en particular, p. 1:l4, etc., cte.). Hjó.n .. 
dose no tanto en el valor directo de los argumentos, slno en, la may,u· 
flrmcza filosófica y objetiva de los puntos de vlsta y de las posiciones 
originales. Así, por ejemplo, en el debatido y eterno probkma de la 
distinclón real o simplemente conceptual entre la esencia y la existen­
cia, cree el autor que el tomismo aceptaría la tesis' suareciana si el t(¡­
mfsmo se decidiese a acept11r el punto inicial de la tc·sis. del }i]ximio. 
De esta manera se desliga el autor de. la alucinación de nna recta de­
mostración, que por eso es verdadera, si no se funda en sólidos f1irt­
dament.os. Creemos que es éste uno de los méritos más destacados de 
la presente obra. Pero dentro del terreno ideológico todavía encierra 
otro mci·ilísimo valor. 

Conocida es para los iniciados en los modernos estudios ele Gnose,1-
logfa In discusiún sobre el lugar que Je corresponde entre los clem(ls 
tratados ele la filosofía y sus relaciones con la Mel.aflsica. Lns opinio­
nes so'n múltiples y oscilan entre lns que consideran la Gnoseologi'.1 
como simple tratado pmpedéutlco de la Metafísica y Jos qnc la consi­
deran como la raz(in rnisnrn de la Mclaffsiea. llas!.a PI momento no ba­
bia salido aún una ol)ra que abordase metafísicamente la solución {kl 
problema, y la obra de FueLscher viene a llenar ese vacío inmenso e.1 
los estudios de Critrriología. El método seguido por el autor cti.~ ir, n0 
a lucha iqeficaz de la contraposición de argumentos, sino al análls\<.; 
de los fundamentos de 1as diversas teorías, le hace tropezar frecuen­
temente con los presupuestos episfomológicos de lus mismas, y desde 
ellos esparcir luz maravillosa sobre las cuestiones :metafísicas. 

Al exponer la problemática general del acto y la potencia, llega hi 
problema de los conceptos universálcs, como una derivac,ión de la teoría 
metafísica. Así, según Fuetscher, el escotismo y el tomismo parlen de 
un mismo presupuesto epist.emológico, a saber, el pamle-tismo existente 
entre la realidud y su concepto; pero como el tomismo por su parte 
rechaza la distinción formal escotistica, se sigue, dice el autor, que "('¡ 
escotismo, frenlc a un tomismo llrvndo hasta sus últimas con_secueu­
cins, representa una forma más modc!'nda del realismo" (p. 55). 'l'oda 
la critica que del tomismo hace el autor está encaminada a demostrar 
que el tomismo se ve forzosamente obligado a ser inconsecuente con, sus 
principios o a defender un 1·1.'a./.ismo conceptual :-;uper.ior aun al de los 
escotistas. No es, por lo tanto, un déspropósit.o preguntar a los que 
acusan al Eximio de nominalista si no eaen ellos en un realismo exf,. 
gerado (p. 58 y 82), 

Al ahnrrlar (ll difícil probl<im<1 t.k la dlstinc1ón eqtre la esencia ac• 
tual -y la existencia de nuevo toca los fundamentos epistemológicos de 
la. cuestión. Suárez se decide por sola distinción conceptual entre am~ 
bas, mientras el tomismo elcfienlle la distinción real. El hectrn de i:-1 
nserclón puramente afirmativa de la distlqbión conceptual no descarta. 
la posibilidad de In distinción real. Pero la cuestión está en averiguar st 
de hecho existe esa distinción real. Desde luego, ele la distinciún cor1-
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oeptual no puede dNlucirse la distinción real (método seguido por los 
tomistas) "sí no se quiere incurrir en el paralelismo cr\tre el orden d~I. 
conocimiento y el orden del ser" (p. 105), 11aralelismo que por necestdad 
lleva a un realismo rxagerado. 

No menos importante es, desde el punto de vista epistemológico, l.1. 

cuestión del principio de individuación. Su concxiún con el complej1) 
problema de los conceptos universales es evidente. El tomismo conslctm·él 
la soluolón dada al problema de la individuaclún como el único ruu­

damento sólido a la solución del problema de los conceptos universa­
les (p. 243). El sentido ohvlo que tiene el principio tomista de indivi. 

duaclón al rechazar la distinción formal escotística e~_ que la NaturalezJ. 
o la esencia universal es -realmente distinta de la individualidad. Y r,ns 
hallamos de nuevo nnle el paralelismo perfecto entre el orden del cono~ 
cimiento y el orclen del ser, presupuesto general epist('mológlco del 

tomismo. SI las formas platúnlcas tienen carácter universal, lo mismo 
hay que decir de las formas aristotélicas interpt'etadas ,por el tomlsm0, 

que si no subsisten ~,;cparaclas de las cosas están encerradas en ellas. 
E! tema es por f~,:más interesante y rebasa los limites de una nota 
bibliográilcn r:,;;,.;c.:nos dedicnrlc más amplio estudio. 

De 1,·!~•;,:; repetimos que la presente obra sefiala un avance impoi'· 
tantfsim ,, tan,to en la cuestión fundamental que trata, la metafísica 
del acto y la potencia, como en el estudio realmente profundo que lrn0e 
el autor del aspecto epistemológico del prol)lema, que, como indicamo".;, 
es la verdadera novedad ideológica de la nueva obra. Felicitamos sin­
ceramente al joven, traductor, pues nos ha proporcionado una traduc­
ción perfecta, consecuencia <le su conocimiento de la materia . 

.f, i\L ALEJANDflO, S. J. 

In1ARTE, JoAQUfN, S. ,f., !,a 1·uta mental de Orleoa.-l•Mitorial nazón y 
Fe, S. A. (Madrid, 1949) 180. 

Un nuevo e iqtcrcsantc libro (o colección de estudios ,periódicamCnte 
publicados) del P. Iriartc sobre 11uestro Ortega, li!Jro que 1.1na vez más 
pone de manifiesto !a sc!'cna crítica, objetiva e im¡¡¡u•eial, sln Qnatcmas 
ni desgarramientos de vestiduras, de que ya en otras meritlslmas pu­

blicaciones sohrc el mismo tema dió amplia muestra et autor\ Como en 
otros estudios, se limita el autor al estudio de Ia faceta estrictamente 
lllosóllca de Ortega, quizá h más dif!cil de estudüu', )'a que la "sugl'.­
rentc" ohra del 1'ilúsofo ma(lrileño es un dulce y a veces divet'tido n_a­
vegar por todos los ma!'es, sin anclar nunca ni invcmar siquiera et,~ 

una manera ordenada J' tranqui'.a. Es mérito extraordinario del uut@ in­
tentar tanto en éste como en otros <le sus estudios orteguianos propor­
cionarnos una slntcsis de lo que "puede" pensar Ortega, el agnóstico 
quo no tiene sistema que darnos (p. 9G). Después de un primer capf· 
tulo en el que se habla clcl "rumbo atlántico" ele Ortega, pero reconn­
ciendo que antes que nada es y seguirá siendo un europeo, germani­
zado hasta el tuétano, -y después de unas oportunísimas notas sobre la 
reclentls!ma 1;dición de las Ohras completas, señalando alg·unas notables 
deficiencias; pasa el auto!' a un segundo y tercer capltulos (p. 35-97). en 
los que estudia la que pudiéramos llamar la última condensnció_n men­
tal de la efervescencia ideo:ógica ortcguiana: el historicismo. OrtegD., 

duro con la religión, y más duro aun con el esplrltu, palabras que re­
pugnan a su craso naturalismo, se embarca en el historicbmo, creyendo 
oom plctarle, creando como su base, la vida; base que quedaba algo lm~ 

precisa en 1a obra de Dilthey, como creadora y portadora de las cul•· 
turas. Pero la "virla humana" de Ortega es tmn v!cta desescnclallzacta, 
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es una vida cuya realidad ontológica, es ser "historia", es "J1istorit'icar­se" constantemente, es, sencillamcnlc, la vida-gerundio, no la vida-par• 
t/.cipi.o ( ?). Las playas a que aniha el madrilcflo ~on, 1\losóflc..1.mentc ll:-i-1:Jlaudo, misérrimas y desoladas, tol.ahnentc estériles. Es de lamrnta1· co. rrcr afios y años tras frases bellas (el J10mbre es ontología móvil, ps gerundio y no part.ici.pio, es un manojo de. circunsl.anc.ias, etc.) y bl 
cabo encontrarse con el cero alJsolulo, abandonado a un puro agnosti­cismo o un positivismo larvado: el "viejo mecliterránro" descuJjlerto bastantes afios ha. Ortega es un epígono de Dillhey, y el fllúsofo es­pañol llega al liistorismo del germano, que es lo menos fllosóflco que 
existe. La critica que el autor hace de esta posición ortcgniana, dentro del equilibrio que le dbtingue, ei, severa y ,im;1.amente dura. Síguc un cua1·t.o eapituln sohrc el ¡rn'iJogo puesto por Orl.i?ga a la traducción es. 
pañola, hecha ('B Buenos Aires, ele la l!istort.<J. ele la Ftlosoffa, de Bréhier. En 61 se pone ;:t la lvz el marcado anlicrisl.ianismo dl', Ortega, en su 
audaz (llamémoslR asi) concepción de la filosofía. Para Ortega, la pé:-. dida de la fe es condición indispensable para filosofar. Las considera­ciones del autor en la crítica de esta doctrina orlcguiana nos parecen las mejores ,páginns del libro que resellamos. 'I'crmina el liJJ!'0 con ll'l capfü1lo (p. 128) en el que se establece un curioso paralelismo entre Santa-yana y Ortega, ambos espaiíoles J' madrileños, aunque de Lrayc': .. torias vitales muy diversas, y un ülUmo capilulo sobre Hispanoamérica 
y el 1-Iistol'ismo {p. 147), que ya tiene una conexión muy trinHc con el tema principal de la o!Jra. Personalmente juzgamos muy prohlernáLica la potencialidad y la posibilidad fllosóflcas de pueblos tan lamentable­mente volcados en una vida tan irremisiblemente e inconscientement.c pragmática. Se cierra la obra con un apéndice sobre la filosofía en No~'. tN1mérlca, que quizá venga a probar las esterilidad metafísica de las 
ment.alidadcs norlearnerícanns. llepe!.imos nuestras alabanzas al nuevo libro dPl P. Iriart.e. Deficiencias en la delicadeza do conección de prui:­lrns, cierta a veces falla de f)nictez en la frase, que oblig¡t a, re:en algurícs párrafos, y cicr.la propensión a la creaci6n de pnln!Jl'ns nuevas, son pcquefios lunares que no empañan rl mérito de esta nueva obra d;\l P. Jriarte. 

J. M. Ar,EJANnno, s .. l. 

'I'BSSON; NüDE'l', CH. I-I.; PASGIIEll, {1'.; BEII\NAEH'l'; CAHUSO, 1, Psicoa.ná­
Usis y Conci.enc-i.a. moral. 'l'rad. del francés por A. DB MIGUEI,.-Ed. Slu · 
dium de Cultura (Madrid-BuPnos Aires, HJ4H) 105, 1H X 11,5 cms. 

' DUJIAj\füL, G.; MAHI'l'AJN, ,T.; ÜJO:"\ZYC, .r., La. defensa lle la persona hu~ mana. 'l'ratl. del M. l. St•. Dr. ANTONIO SANGl-10.-l~d. Sludium (1\fa_ .. drid·Bucnos Aires, 1949) ()2, Hi X 11,5 ClllR. 

La Colección "Cuesti01ws ele hoy", que la Editorial St.udium de CuJ. tura abre con estos t.omilos, ,p1•et.endc "tratar en fot•,nrn, de breves estudios, hechos por especia?,istas católkos, los prolilemas actuales. El teólogo, el médico, el psicólogo, el sociólogo, el juris1a ... expondrán en lenguaje 
sencillo al alean.ce ele t.odos Jos lemas de interés, t'·nrocándolos con cri· terio sanamente católico" (p. 7-fi). Los temac que Be anunuia11-eumo próximos 11 apnrccer .. ••-!S0n de indudable interés: La fecundaciól\ nrti· flcial en los seres humanos, la rnuel'lc, el ahort.o, los estados intersexua. les, ele. 

El primer volumen toca, el sugestivo tema del psicoanálisis y la con· cicQcia moral. ¿, Hay oposición entre ambos? Los autores-sacerdotes y médicos ca\.ólico~~son de los entusiastas de esta innrgable aportación 
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de la psico'.ngla moderna y partidarios ele aprovechar flStos nuevos va­
lores pam conocer al hombre. Con claridad -y sencillez se expon.e el prr1-
hlcma desde vat'ios puntos ele vista, precisando las ideas. El "Super-Yo·, 
no es "la conciencia moral"; lo "social" no es lo "moral"; (.'! "scntí­
rnícnto de, culpabilidad" no es el "pecado", etc. 

Al lector espafiol parecerá, :;;in duda, excesiva la benevolencia con 
quQ se enjuician los pormcnorrs ele la doctrina psicoanalista fl'eudiana. 
AuQ concediendo todas las atenuaciones que se hacen (es decir, prescin­
diendo de la "metafísica" freudiana, ·y corrigiendo la. "psicología" PI! 

-el sentido antes indicado), todavía se da varor incondicional a elcmen· 
tos muy discutibles, como los complejos de Edipo y de castración, etcé• 
tcrn. En realidad, la acusación ele pansexualismo no la rrfuta. PaschCl' 
con claridad: "Se olvida-dicc---quc nosotros nos ocupamos de la se­
xualidad, porque las neurosis son trastomos sexuales, asi como el ofta. -
múlogo se ocupa clel ojo del cliente que no VI' bien" (p. ü8). Sin em. 
burgo, el hecho de que Adler -y muchos otros expliquen las neurosis 
en un sentido completamente diverso muestra que la cxplicacióQ psico­
analista no es necesaria, y que '})Or consiguiente la acusación de pan_s,3-
xualismo persiste válidamente. Es útil, no ollstantc, esta lccturtt para 
precisar ideas. 

El segundo lomito está dedicado a la defeqsa de lu pel'i:i0!la 1lwma,111 
contra los excesos c\('l eslatismo y del liberalismo. Son tres trabajos 9,~ 
valor muy desigual; dos de ellos confet·encias. El primero (una apo• 
logía de la profesión mt'idica) sdiahL los peligros de la intervención 
estatal en la profesión médica. La soluci6n contra esta intervención •10 
es-defiende i\faritain en el scgudo t.rahajo~-el individualismo desenfre­
nado. El concepto de versona humana está en medio del de "in,dividuo" 
y de función del gstado. En el tercero se insiste sobre el derecho de :a 
persona al trabajo y u la contemplaciún. 

Estos tomitos son útiles puru in!omiar al lector (que no disponga 
de otro medio) de tales cuestiones, aunque forzosamente el limitado 
espacio con que se trrüan obliga a. cierta superficialidad. 

A. HOT,DÁN, S. ,J. 

Selección (le U/JTos. Jui-cio sofn•e mds de 700 obms ele actiwlillrul. Publi­
cado por "Biblioteca y Documentación", vol. 111.~Plaza del 'femp:e, 8 
(Valencia, H/49) 355. 

gste volumen se presenta con un prólogo del Dr. Casimiro Morcillo, 
Obispo Auxiliar entonces de tfadrid-Alca:á, y sigue al mismo otra introduc;­
ción, para los que no conocen los tomos anteriores, a quienes se informn. 
del o,b,ieto de esta colección. A la verdad, cuela tomo es una reproducción de 
las tarjetas o flctrns que publica c¡uincenaiment.e "Bihliotrna y Documen·· 
tación" de Valcqcía, con el aditamento de la perfecta ordenación por 
materias y al final el indisprnsa!.)'.ü auxiliar de unos co¡JiosoH índices dt· 
autores y de materias. Los juicios que emiten resallan entre los demá~ 
que aparecen ·r11 olrn.s publicaciones similares por la concisión, con ltl 
cual dan idea del libro y ele su calificación moral y r1figiosa. Greemo,:,; 
sinceramente que estos tomos no de!Jierun faltar en ninguna llibliotcc,i. 
Los mismos libreros, para acrNlitar su rectitud, deberían adquirir Sclec· 
ci6n de Uúros, 

1
para reti-rar del mercado de libros tanto material nocivo. 

Con mucho acierto se comparan en la introducción los libros a las se­
tas. ¡ Cuánta prevención y examen para no ser víctima de hongos vene­
nosos! Pues la misma solicitud habría que tener con los libros. Mil plá­
cemes merecen los que trabajan eq esta benemérita institución. Poste­
.rlorrnente a la recepción de este tomo han salido Ya otros dos. 

M. Q. 




